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AVISO 


Se les avisa á todos 
los compañeros que no 
les llega el periódico á su 
casa, como también á los 
que no les va el cobrador 
ó tengan algunas quejas 
del mismo se sirvan pa- 
sar por secretaria á co- 
municarlo, pudiendo ha- 
cerlo por escrito ó por 
medio de algún compa- 
ñero, siendo esto de su- 
ma necesidad para po- 
der normalizar la buena 
marcha social y tener al 
corriente todos nuestros 
asociados, teniendo en 
cuenta que todos aque- 
llos que presenten quejas 
deben justificarlas para 
no cometer errores lo 
mismo con los cambios 
de domicilio. 

LA COMISIÓN. 





Escuelas Integrales 


La Escuela Integral Moderna 
tiene por base la fuerza de la 
razón; por concepto la forma- 
ción del hombre íntegro; por 
objeto la emancipación de la 
mujer, y por finalidad la rege- 
neración, la redención y la 
emancipación del proletariado 
uníversal con la metamorfosis 
completa de la Humanidad. 


Es verdadermente admirable y hermo- 
so el despertar del noble sentimiento de 
lo bueno, de lo bello y de lo útil en el 
espíritu de la clase trabajadora de esta 
gran Metrópoli y de toda la República 
Argentina. 

La semilla munificente y milagrosa 
(usando un vocablo mitológico y teosó- 
fico) arrojada sobre la superficie de nues- 
tro planeta por el incansable agricultor 
Francisco Ferrer, nuestro querido com- 
pañero y valiente carmarada, produce ya 
su fruto copioso y abundante en la cle- 
rical, tiránica é inquisitorial España, y 
también en estatierra sembrada de colegios 
religiosos, de conventos, (es decir antros 
verdaderos de vicios, corrupción y Oscu- 
rantismo) de frailes, curas y monjas. 

En Lanús funciona regularmente una 
escuela integral mixta, diurna y nocturna, 
la cual, gracias al inteligente é ilustrado 
camarada J. Barcos y demás educacio- 
nistas dá Óptimos resultados, como se 
pudo comprobar el año pasado en el 
exámen público dado en su antiguo lo- 
cal en presencia de muchos compañeros 
y compañeras, y según el dictado de la 
pública opinión de aquella poética y gra- 
ciosa localidad. 

Es de lamentar sin embargo que algu- 
nas sociedades gremiales de la Capital 
no cooperen con todas sus fuerzas 
morales y materiales, aunque fuera 
con una pequeña cuota fija mensual 
al sostenimiento, prosperidad y adelanto 
de aquella utilísima é importantisíma es- 
cuela, cuyas condiciones financieras no 
se hallan ahora en buen estado. Se ha 
abierto además, en el local de los Con- 
ductores de Carros Montes Oca 972, una 
escuelaintegral nocturna, para trabajadores 
deambossexos, ácargo del humilde firman- 
te: y contrariamente á cuanto se dijo el 
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mes pasado en unareunión de compañeros 
prospera y adelanta dia por dia, contán- 
dose entre sus alumnos algunas mujeres 
también. 

Si los Constructores de carruajes fue- 
ran tan previdentes, pudientes y conscien- 
tes cuanto lo han demostrado ser prac- 
ticamente los Conductores de Carros en 
lainstalación de la escuelal integral noctur- 
na, más arriba citada, y por la cual gas- 
taron unos ochenta pesos; entre pocos 
dias se abrirá otra escuela semejante en 
la calle Solís 924, y en la cual ya están 
inscriptos varios compañeros y compa- 
ñeras. 

El grupo acrata de Avellaneda, recien 
formado, en su penúltima reunión discu- 
tió y aprobó la fundación de una escue- 
la integral nocturna en el local que será 
alquilado para reuniones; y otro tanto 
hizo el Centro Anarquista, reunido el 
mes pasado en el local de los Con- 
ductores de Carrujes, nombando ya el 
personal docente. 

Seria ahora bueno, loable. necesario 
é indispensable que otros grupos, socie- 
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dades y camaradas capacitados se encar- | 


garan por su cuenta y riesgo, de fundar 
muchas de estas escuelas, para que la 
clase trabajadora pueda instruirse, educar- 
seé ilustrarse, abandonando de esta ma- 
nera, la gran mayoria los cafés, cafetines, 
almacenes, billares, lupanares, garitos, etc., 
todos esos focos de corrupción, de vicios, 
de enfermedades, despilfarro de dinero y 
destrucción del organismo. 

A pesar de que los miembros de la 
Comisión Adminitrativa de la Escuela Mo- 
derna de B. A. en gestación, estén ani- 
mados todos de buena voluntad y activos 
propósitos, se ha perdido mucho tiempo 
en la confección del Estatuto y Reglamen- 
tos ( aunque nosotros rebeldes y liberta- 
rios seamos enemigos de leyes, decretos 
y reglamentos); y me parece, si bien qui- 
siera equivocarme, que nosotros siguiendo 
de esta manera, en medio de la indiferen- 
cia de unos y la frialdad de otros traba- 
jadores, el funcionamiento de esta her- 
mosa é interesantísima Escuela es toda- 
vía muy lejano y tardío. 

Sacudamos pues, compañeros y cama- 
radas, esta especie de letargo que entor- 
pece todas nuestras energías, que cristali- 
za nuestras fuerzas morales, que estanca 
nuestra voluntad. Ahoguemos en el abis- 
mo del olvido todas nuestras mezquinas 
y bajas rencillas personales, nuestros en- 
conos y odiosidades; herencias atávicas 
que pesan como capa de plomo sobre 
nuestro espiritu, y surjamos todos como 
un solo hombre, como un solo individuo, 
enérgico y altivo, empleando todos los 
medios que nuestro intelecto lnos sugiera 
para que la Escuela Moderna de Bunos 
Aires, en el más breve tiempo posible 
sea una verdad, un hecho real y positivo. 

Que la Escuela Moderna B. A. (y lo 
manifiesto con toda sinceridad, anhelo, 
y desco ante de marcharme para mi tie- 
rra, si la sircunstancias así lo querran) 
se yerga ya, hacia el cielo del Plata, co- 
mo un faro resplandeciente, abriendo 
con sus rayos luminosos nuevos horizon- 
tes en el mundo de las Letras y de la 
Ciencia, y formando el cerebro y la con- 
ciencia del pueblo, reivindique éste la vi. 
da prostituida y esclavizada hoy. 


O. ToNIETTI. 
HA A AA AAA A A A AE A A 
Todoslos humildes, todos los ex- 


plotados y todos los tristes tienen 
su paladin en LA PROTESTA. 





Una mirada al presente 


¿Porqué nuestra vida transcurre pálida 
y triste, parecida á una tierra maldita á 
la cual falta el beso cálido del sol y la 
fuerte savia del suelo?.... 

Nosotros somos pequeñas células an- 
gustiadas, pequeños seres no comprendi- 
dos, ignorados, máquinas de trabajo y de 

. reproducción, que vejetamos, que atra- 
vesamos la escena del mundo como tris- 
tes fantasmas, descuidados, sangrados, en- 
tre las lágrimas y continuas amarguras. 
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¿Porqué es así hoy la vida?.... 

Todo nos viene negado... libertad, luz, 
aire, placer, amor, todo... 

Nos queda solamente el triste labora- 
torio, que debe darnos el pan, que ab- 
sorbe nuestra vida, que nos quita el tiem- 
po y la felicidad, que nos desílora nues- 
tra juventud, que nos vuelve anémicos, 
enfermos; que nos transforma, á causa de 
un trabajo continuo y abrumador, en má- 
quinas humanas de producción y de usur- 
pación. 

¿Porqué consumirnos la vida así, mien- 
tras afuera reluce el sol y nos invita á 
los bellos paseos campestres, donde la 
naturaleza galana y perfumada alegra la 
mirada, y el aire puro circula libremente 
en los pulmones y nos despierta á nueva 
vida? 

Oh! los campos inmensos, verdes, el 
hermoso cielo infinito, los lindos paseos 
bajo el espeso follaje... como nosotros 
lo deseamos; mientras el ruido ensorde- 
cedor de las máquinas chilla al oido y 
nuestra mirada cansada vigila sobre el tra- 
bajo! 

Pero nosotros, míseras é industriosas 
abejas, no podemos gozar de la vida, nos- 
otros debemos desde la mañana hasta la 
noche consumiéndonos en un trabajo mal 
remunerado, bajo la mirada penetrante y 
maligna del asalariado verdugo (capataz), 
nosotros debemos producir cansando nues- 
tros pobres brazos, agotando nuestra vis- 


ta, el necesario y el sobrante para nues- | 


tros amos, nosotros debemos tejer y con- 


feccionar los lindos vestidos de lana y de | 


seda, los hermosos vestidos, los vistosos 
sombreros, adornar á damas aristocráti- 
cas y elegantes burgueses. 

¿Porqué nosotros somos condenados á 
la muerte lenta, á la continua miseria, 


da, mientras ellos se divierten y viven fe- 
lices y contentos, nadan en la abundancia, 
en el placer, nadan en el oro y nos mi- 
ran altivos y nos mandan y nos usurpan 
y nos desprecian? 

Oh, cuántas veces la tarde mientras sur- 
cimos nuestros míseros trapos y oimos 
el aliento tranquilo de nuestros cioróticos 
niños que duermen abrazados en la mí- 


sera camita, cuántas veces, digo, mientras | 


nuestros ojos cansados se cierran y las 
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La patria es la humanidad y todos los 
hombres son germanos. 

El sol sale para todos, para todos la 
tierra es fecunda y produce, para todos 
debe existir la paz y la felicidad. 

Apuremos entonces la puesta, una pues- 
ta de sol poderosa y completa en la na- 
da de esta décrepita y malvada sociedad, 
surga entonces, pronto, expléndida aurora 
radiante de placer y de felicidad é ilumi- 
ne con sus rayos los humeantes escom- 
bros de tantos siglos de oprobio, de es- 
clavitud, de vergiienza y de infamia. 

CLEOPATRA REBELDE, 


REALIDADES 


Es durante un hermoso atardecer de 
estio, en qué una débil brisa saturada de 
sanos aromas silvestres convida al amor, 
á vivir, á gozar. 

Un viejo de luenga barba blanca y de 
semblante abatido, cuyo aspecto causa tris- 
za y compasión, sentado á la puerta de 
su cabaña observa con admiración una 
alegre carabana de jóvenes escursionistas 
de ambos sexos, que vuelven del bosque 
en animados grupos bromeando y feste- 
jando los incidentes del día. Por sus ves- 
timentas y por la manera de disirutar de 
la vida, se deduce facilmente queson vás- 
tagos de familias bien acomodadas; y pa- 
san riendo, jugueteando, perdiéndose en 
un recodo del camino que los oculta á 


| la vista del anciano, llena de esa secreta 


envidia que tiene el desgraciado para él 
que es feliz. 

El sol avanzando en su carrera lanza 
sus últimos reflejos, y ya se retira dejan- 


¡| do el campo á lassombras de la noche, 
a 1 a, | cuando el vie * entra en la cabaña al es- 
porque somos obligados á maldecir la vi- | 


manos dejan caer eltrabalo, nosotros vo- | 


lamos con el pensamiento á nuestro des- 
tino, al objeto de nuestra vida, á la inu- 
tilidad de nuestra existencia! 

¿Y hay quien sostiene que estamos en 
el siglo de las luces: comprendeis? 

Civil mientras hay quien muere de ham- 
bre, mientras existe la esclavitud, no ab- 
soluta como en tiempos pasados, pero 
relativa, porque el Obrero es el esclavo 
del amo yel proletario del burgués; mien- 
tras no existe más aparentemente, el co- 
mercio de la carne humana, pero en sus- 
tancia existe, porque se compran á cual- 


quier precio y las caricias de una mujer ' 


y el trabajo de un hombre. 
Dicen también que ahora (porque es- 


Abba Garima, empujados á la carniceria so- 
bre las arenas africanas, y VOSOtros pro- 


letarios, pidiendo trabajo y pan de Bug- | jando á sus padres solos y expuestos á 


gesa, Torre Annunziata y tantos otros lu- 


cuchar una voz que le interpela; es una 
mujer decrépira y achacosa, enferma y en- 
camada, que medio incorporada en el le- 
cho hace esfuerzos sobrehumanos por al- 
canzar una imásen en madera del cristo, 
del crucificado como un ladrón por pre- 
dicar la transtcrmación social, que pende 
sobre la cabecera de su lecho. 

—¿Qué tienes, Maria, te pasa algo? ¿De- 
seas que te aicance el crucifico?—dice él 
aproximándose á la enferma, dándole al 
mismo tiempo lo que deseaba. 

La anciana se deja caer sobre el lecho, 
postrada, sin fuerzas, exclamando débil- 
mente: 

—¡Ay! me encuentro mal, Manuel, yo 
me muero, siento que ya mi hora se 
acerca; voy á rezar, voy á pedirle á Dios 
que perdone todos mis pecados, y que 
proteja á nuestros hijos, ya que no pue- 
do tenerlos á mi lado á la hora de la 
muerte. ¡Pobres hijos mios! quien sabe lo 
que será de ellos en este momento. 

Y aquí la anciana comenzó á llorar 
amargamente, besando la cruz que le al- 
canzara el marido, emocionado ante la 
escena de que era testigo. 

Evocaba en su mente los recuerdos de 





, de á | su vida maldita y azarosa; todos sus tra- 
tamos en un siglo civil) la vida humana | 
es sagrada é inviolable; porque no con- | 
testad vosotros, sangrientos fantasmas de | 


bajos, todas sus desgracias, y especial- 
mente el día fatal en que sus dos hijos 
abandonaron el hogar paterno, inducidos 
por los cuentos de los policastros del pue- 


' blo, para hacer fortuna en la ciudad, de- 


gares de Italia, ensangrentados por el plo- | 


mo burgués? 

¡Y además, conocerlos todos los ven- 
cidos de la vida: las víctimas de la pre- 
sente sociedad! 

Pero una esperanza nos sonrie y nos 


consuela: el espeso velo de la mentira : 


milenaria, de la obediencia pasiva, de la 
ciega brutalidad empieza despacito á rom- 
perse; los hijos que nacen absorben con 
la leche maternal la rebelión del presente 
estado infame de cosas y odian la cobar- 
dia y la mentira, aburren alamo del cielo 
y á los amos de la tierra. 

¡Y vosotras madres, enseñad úá los in- 
fantes vuestros d ser REBELDES! 

¡Cada ser humano tiene derecho al ban- 
quete de la vida; porque deben existir los 
odios, las venganzas, los asesinatos, las 
guerras, los pobres y los ricos? 


la miseria, sin otro consuelo para sus 
martirios que el rezo cuotidiano á un mi- 
to, á una utopia, ensalzada y alabada por 
una clase privilegiada que forma sus vir- 
tudes teológicas de la cobardia, de la hi- 
pocresia y del egoismo más sublime. 


* 
* + 


Los dos hermanos habían dejadg el 
hogar paterno simultáneamente, áef si 
en la ciudad se vivia mejor, de Qtsa for- 
ma que no fuera la vida aperreada que 
llevaban en el pueblo, trabajando como 
bestias de carga desde que salia el sol 
hasta que se ponia, por un mísero jornal 
que no llegaba para satisfacer sus prime- 
ras necesidades. Pero cuando llegaron á 
su destino tuvieron bien pronto que su- 
frir un triste desengaño, al observar el 
papel que ejercia el obrero en la ciudad, 
donde si bien no era bestia de carga, era 
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en cambio convertido por el sistema in- 
dustrial moderno en máquina ciega y vi- 
viente al servicio del capital. 

El másióven, Juan, al conocer la amar- 
ga verdad rehusó trabajar en ningún an- 
tro de explotación, prefiriendo ser un ru- 
fián á ser lo que ya era su hermano: un 
esclavo que durante diez horas se enve- 
nenaba en la atmóstera deletérea y vicia- 
da de la fábrica, hoy, mañana, pasado, y 
tal vez siempre, mientras que no adopta- 
ra la resolución de romper sus cadenas 
infames y degradantes para la verdadera 
humanidad. 

Pero también por ese camino tropezó 
Juan con sus inconvenientes, porqué la 
justicia de los hombres, al mismo tiempo 
que defiende y proteje al burgués desba- 
lijador de millones, persigue despiadada- 
mente al desheredado que hurta un reloj 
ú otra baratija cualquiera para asegura 
su subsistencia por unos días. Entonces 
resolvió sentar plaza de soldado en el gran 
rebaño brutal é insconciente militarizado, 
que defiende el hartazgo de sus explota- 
dores á costa del hambre de sus herma- 
nos; pero allí también suirió nuestro hom- 
bre una gran decepción. 

Le habían hablado de lo noble y hon- 
roso que era servir á la patria, en deíen- 
sa de la cual se ganaban gloria y hono- 
res, y se encontraba más esclavizado que 
nunca bajo la iérula de individuos dege- 
nerados y corrompidos, que por el mero 
hecho de gastar cintas en las mangas del 
uniforme, ya se creian con derecho de 
disponer hasta de la vida de los que es- 
aban bajo sus Órdenes, sin que los sol- 
dados se rebelaran en lo más mínimo; al 
contrario, tan natural encontraban, em- 
brutecidos como estaban, su. servilismo 
rasirero y degradante, que si algún audaz 
osaba exclamar la menor queja, era juz- 
gado y condenado inmediatamente sobre 
tablas por sus mismos compañeros, por 
faltar á la disciplina. 

Juan comprendió que había cometido 
una barbaridad sentando plaza de solda- 
do, y creyendo inocentemente que el mal 
aún se podía remediar se quiso desertar; 
nunca lo hubiera intentado, pues por fal- 
tar á las leyes del código militar, tuvo que 
soporiar una buena dósis de garrotazos, 
además del recargo de tiempo de servicio. 

Era la primera gloria que conquistaba 
nuestro hombre. 

Los meses pasaron, y el joven se fué 
acostumbrando maide su grado á la obe- 
diencia y al respecto ciego “para con sus 
jeles, llegando así de esa forma, en el 
ambiente de crápula en que vivia, á olvi- 
darse completamente de sus ancianos pa- 
dres y de su hermano, de' cual lo único 
que sabía era que continuaba pudriéndose 
en el interior de una fábrica, 

Así las cosas, llegó un día de extraor- 
dinaria animación para los soldados, pues 
habían recibido órdenes para permanecer 
acuarieiados. Se corria la voz h 


de que el 
pueblo se había amotinado é 





intentaba 
asaltar los palacios de los benditos bur- 
gueses, que después de haber hecho la 
Felicidad dei populacho dándole trabajo 
para que comiera, veian amenazadas sus 
vidas y sus fortunas por aqueilos... j¡in- 
gratos! (¡i) Pero gracias á Dios, tenían 
allí aquel ejército para deienderse ellos y 
la patria, aquelios héroes, aquellos va- 
lientes y nobles soldados, que buena cuen- 
ta darían de todos los bandidos que osa- 
ran advertir que se morian de pura mi- 
seria. 

Esi0 era lo que se le decia á los sol- 
dados, que ya ardian en deseos de salir 
á la calle, y exterminar ferozmente á to- 
dos aquellos bandidos y asesinos, hazaña 
que les grangearia la estimación de tan- 
tos señores, y queies daría honra y pro- 
vecho. 

El momento dado llegó, y allá fueron 
los soidados á combatir contra el puebio 
que pedía pan, y le daban plomo, contra 
el pobre pueblo esclavo y pandote deto- 
das las edades, de todos los tiempos. 

iban los soldados enardecidos, entusias- 
mados, apertrechado el cuerpo por fuera 
de armas fratricidas y por dentro de bue- 
nos tragos de alcohol, donado generosa- 
mente por un señor de los que iban á 
defender; para acabarlos de embrutecer les 
habían dicho queno anduvieran con con- 
templaciones para los rebeldes, porqué 
sinó jugaban su vida con los insurrectos, 
pues estos estaban armados de máquinas 
infernales, bombas, petardos, etc. y no 
habia que darles tiempo á que hicieran 
uso de ellas. 

Juan también habia creido de buena fé 
la descripción de aqueilos forágidos, y es- 
peraba encontrarse con una formidable 
legión de individuos feroces y sanguina- 
rios, de sombrias cataduras y rostros 
patibularios; así, pues, cual no seria su 
asombro al distinguir en el enemigo, no 
una cáfila de malhechores sanguinarios, 
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sino una manifestación de hombres del 
pueblo, de pacíficos obreros de blusa y 
alpargatas, que en orden completo avan- 
zaban pacificamente llevando al frente 
una roja bandera, con un letrero que 
decia:  * 

«Queremos pan.» Pronto le sacó de su 
asombro la voz del oficial que marchaba 
á su lado, ordenando enérgicamente: 

Preparen, apunten. 

... Fué una escena horrible, una des- 
carga cerrada que resonó lúgubremente 
por todos los ambitos de la ciudad, lle- 
vando la muerte entre las compactas filas 
de los manifestantes, que en vez de ven- 
gar la muerte de los caidos se pusieron 
en vergonzosa fuga, dejando al abandera- 
do solo, herido en una pierna, sin poder 
salvarse. 

Fué visto por el oficial, que sin duda 
con ánimos de concluir la hazaña tomó 
á Juan por un brazo, que iba á su lado, 
y sacándolo de las filas, le ordenó con- 
ciuir con aquel herido, que aún se man- 
tenía en pié, solo, arrogante, á treinta 
pasos de distancia cubierto con el rojo 
pendón augurador de una nueva era de 
libertad y felicidad. Juan, que había que- 
dado horrorizado al ver asesinar tan á 
mansalva, negóse á disparar su fusil con- 
tra aquel herido, desacatando la orden del 
oñicial. Este montó inmediatamente en có- 
lera exclamando con voz de trueno: 

—Dispare Vd., remáteme á ese aban- 
derado ó de lo contrario le salto la tapa 
de los sesos. 

El joven, loco de espanto, se hechó el 
fusil á la cara, apunió y disparó... ¡una 
exclumación dci ojicial de alegria y de 
deseo satisfecho, hízole comprender que 
no había sido bala perdida; todo tembio- 
roso levantó la cabeza y divisó al desgra- 
ciado obrero revolcándose en su sangre. 

La tropa se acercó silenciosamente á 
reconocer los caidos: el abanderado aún 


respiraba, motivo para que toda la aten- | 


ción convergiera sobre él. 
De prontose oyó un grito terrible, des- 


garrador, mezcla de dolor y de desespe- | 
. el desgraciado | 
acababa de reconocer en aquel que ya | 
experiva herido tan alevosamente, á su | 
hermano, al obrero que por un momen- | 


ración lanzado por Juan.. 


to se había sentido hombre, al paria que 
daba el primer paso para romper sus ca- 
denas, el hermano que moria asesinado 
por aquel que se gestara en un mismo 
hogar, en un mismo vientre, por el fra- 
ticida... que loco de dolor, antes de que 
nadie lo pudiera evitar, con la misma ar- 
ma que lo convirtiera en un cain, tron- 
chó la existencia del infame oficial que 
acaudillara tantos asesinos, suicidándose 
después de haber tomado venganza. 

Era una víctima más de la maldita ins- 
titución militarista, que esclaviza á media 
humauidad para oprimir á la otra media 
que suire, que es explotada, escarnecida, 
ianatizada y que cuando procura eman- 
ciparse es pisoteada, fusilada, ametraliada, 
por una sociedad maldita que opone los 
hijos á los padres, los hermanos á los 
hermanos, que levauta el cuartel junto á 
la fábrica, y que transiorma al hombreli- 
bre en máquina brutal y ciega para ma- 
tar á sus semejantes, para defender el ro- 
bo contra los robados, y por último, pa- 
ra perpetuar el podrido régimen dotal, de 
la ignorancia y de la miseria, de la men- 
tira y del privilegio. 

* 
* 

La noche ha extendido ya su negro 
manto sobre latierra amorosa y fecunda. 
En el interior de la cabaña un sencillo 
candil de aceite esparce una ténue y di- 
fusa claridad, dándole un aspecto tantás- 
tico á los objetos que tan débilmente alum- 
bra. Del pecho de la anciana María es- 
cápase un sordo estertor que anuncia el 
estado agónico de la enferma; con el cru- 
cifijo entre las manos descarnadas y tré- 
mulas, le pide al dios, al mito, por últi- 
ma vez que proteja á sus hijos. 

El anciano marido, solo, de pie en me- 
dio de la habitación, llora silenciosamen- 
te ante aquella moribunda que durante 
tantos años compartió con él una vida 
de trabajos brutales, de rudos dolores, de 
amargos desengaños, de plegarias y de 
miserias sin fin. 

Un ruido de pasos fuera de la cabaña 
y un golpe dado ála puerta, sacan de su 
abstracción al mísero viejo, que presuro- 
so corre hacia la entrada á ver quien es 
el visitante. 

Montado en un ruin caballejo vése al 
cartero de aquellos lugares, cumpliendo 
su misión á pesar de lo avanzado de la 
hora. y 

Entrega una carta al anciano, y despi- 
diéndose afablemente continua su camino. 
Entra el viejo, cierra la puerta y á la luz 
del candil con temblorosa mano rasga el 
sobre y pónese á leer el contenido. 
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De repente lanza un sordo gemido, y 
tambaleándose como un borracho vá á 
caer sobre un rústico taburete, llorando 
desesperadamente; un obrero, amigo de 
su hijo mayor, del hijo que siempre se 
acordaba de sus pobres padres, le dice la 
nueva fatal... le describe la escena ho- 
rrible desarrollada alreconocer Juan ásu 
hermano, .... y el desgraciado padre, al 
verse ya sin hijos, sin aquellos que eran 
pedazos desu carne, desu corazón, com- 
padece á la moribunda que espira sin co- 
nocer la triste verdad... y loco de dolor, 
solo ya en el mundo, abandonado á la 
miseria, comprendió por último que había 
sacrificado su vida en aras de la rique- 
za social detentada por unos  cuan- 
tos, por los que explotaban allá en 
las ciudades en el interior de inmen- 
sas fábricas, á los pobres ignorantes que 
no tenian voluntad para romper sus ca- 
denas, pero que en cambio la tenían pa- 
ra uncirse al yugo militarista, para sufrir 
y más sufrir toda la vida, causando la fe- 
licidad deunos pocosque gozaban, reian, 
«vivian» y paseaban por la tierra su feli- 
cidad y su orgullo insultando á la pobre- 
za; y aquí el anciano se acordaba de los 
alegres escursionistas, que sin dolores, sin 
amarguras, sin trabajos, reian y gozaban 
delante de la miseria. Y el mísero viejo 
comprendió que elinfortunio yla miseria 
estaban sembrados por toda la tierra, por 
ia maldita sociedad actual... En su cora- 
zón rebotó la amargura contra el dolor, 
y sobrevino la muerte, 

V. ERSEGUER. 


Sostener el diario “La Protesta” 
es hacer obra revolucionaria. 








Huelga Genera! 


La huelga declarada por las Federacio- 
nes O. R. A.y O.L. B., en señal de pro- 
testa contra las salvajes y déspotas auto- 
ridades que lievaron á cabo el vil masa- 
cre contra nuestros compañeros de Bahía 
Blanca é ingeniero White. 

Estos movimientos, dignos como soli- 
daridad sin otro interes mezquino entre 
la clase proletaria, vienen á afirmar una 
vez más que ya no somoslos eternos pa- 
rias de antaño y que en un día no leja- 
no puedamos hacer tambalear los edificios 
de la carcomida actual sociedad burguesa 
sirvanos, pues, de instrucción para otros 
acontecimientos que cada uno sepa ocu- 
par su puesto de combate y defenderse 
de las iras prepotentes. 

En esta emergencia nuestro gremio su- 
po como en otras ocasiones presentarse 
solidariamente en deiensa desus derechos 
pisoteados por la horda salvaje de la Ar- 
gentina, tierra donde nos cantan los him- 
nos de Libertad! Libertad! 

Nuestro gremio demostró palpabiemen- 
te quesiempre está dispuesto á luchar por 
su emancipación, pues, salvo cieríos ca- 
sos de algunos elementos que por su ig- 
norancia se ponen á disposición del ca- 
pital, pero, en esta ocasión recibieron un 
fatal desengaño los señores troperos, pues 
hasta aquellos que contaban con personal 
de la titulada patronal, han visto que tam- 
bién ellos sienten las mismas necesidades 
y han hecho causa comun con sus com- 


pañeros deinfortunio; asi pues, al gremio 


de conductores no se le puede pedir más 
apesar de todos los atropellos cometidos 
por la cafila falconiana y brutal policía 
llegando á clausurar nuestro local, lleván- 
donos á varios compañeros presos, pero 
no por esto nos hemos de atemorizar io- 
do lo contrario, ante estos abusos el gre- 
mio se presenta más altivo, ante sus ene- 
migos dispuestos á defender sus derechos 
palmo á palmo en el terreno económico 
y revolucionario, según las circunstancias 
nos lo indique. 

Compañeros, ahora nos corresponde á 
todos los conductores activar la propa- 
ganda y prepararse para las futuras luchas, 
unirse como un solo hombre si quere- 
mos que no sigan cometiendo abusos los 
señores troperos, pues día á día vienen 
cometiendo con el gremio los más inca- 
lificables abusos arrancandouos girón por 
girón las pocas mejoras que en otros tiem- 
pos hemos sabido conquistar por medio 
de nuestra unión societaria, asi pues, com- 
pañeros, es necesario que seamos unidos 
y que llevemos nuestra propaganda á to- 
dos aquellos que hasta hoy permanecen 
aislados de nuestras filas, todos los hom- 
bres de noble sentimiento tienen el deber 
de olvidar por completo todas las renci- 
llas que puedan haber dado lugar á su 
distanciamiento de nuestras filas y volver 
nuevamente á ocupar su puesto de lucha- 
dor, cooperando asi al engrandecimiento 
de nuestra institución, entonces unidos y 
compactos podremos hacerles morder el 
polvo á nuestros usurpadores y ponerlos 


á la raya como en otras ocasiones, para 
que sepan respetar una vez por todas 
nuestros derechos de productores y no 
nos pisoteen tan vilmente lo que ellos pro- 
metieron cumplir. 

A los compañeros del Norte especial- 
mente dirigimosles una palabra de aliento 
para que reaccionen y vuelvan á ocupar 
su puesto, pues ellos son actualmente los 
que se encuentran en peores condiciones 
moral y material, por cuanto alli no se 
les respecta ningún pliego de condiciones; 
si, compañeros del Norte, á unirse y pre- 
pararse para la futura huelga, á nuestras 
filas y así unidos y compactos llevaremos 
adelante nuestras aspiraciones hasta llegar 
á aquella sociedad anhelada de Igualdad 
y Fraternidad, donde no tengamos explo- 
tados ni explotadores. 16 
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Capital y Trabajo 











Ahivan los poderosos cruzando las ave- 
nidas en hermosos automóviles, con ve- 
locidad vertiginosa y ruido estrepitoso óÓ 
en carruajes bien mullidos arrastrados por 
soberbios y briosos brutos, y en sus sem- 
blantes puede leerse lo satisfecho que se 
hallan del réjimen actual, repartiendo son- 
risas y saludos á los de su clase y gestos 
de desprecio y repugnancia á los andra- 
josos que tienen por costumbre recorrer 
las avenidas y las calles centrales contem- 
piando con su baia miradalos suntuosos 
edificios y los ricos productos que se ex- 
hiben enlos escaparates, fruto de nuestra 
producción y que considerándose inferio- 
res exclaman al que se halla á su lado 
esto no es para nosotros y en vuestra 
lenta marcha y mirada incierta y gesto de 
resignación se lee que vuestro cerebro á 
la par de vuestro estómago están vacios 
y teneis alma de esclavos y sois dignos 
del desprecio que los burgueses Os tribu- 
tan á su paso. 

No cruza por vuestra mente ninguna 
idea que os permita formar un concepto 
de todo lo que contemplais y tomando 
el efecto por la causa haceis coro con los 
que os desprecian y que son jos causan- 
tes de vuestras desgracias, uniendo vues- 
tras voces á las de ellos para decir que 
la causa de vuestras miserias somos nos- 
otros los anarquistas, que á causa do las 
huelgas que nosotros promovemos, los 
artículos suben y el trabajo escasea y la 
vida se hace un imposible tratando de 
manifestar con vuestra ignorancia que en 
antaño un obrero ganaba menos y vivia 
mejor, hacia ahorros quecon la perseye- 
rancia llegaá poseer unajoriuna, nos lila- 
mais locos ilusos sin escucharnos, ni ana- 
lizar nuestras razones, huyendo cual el 
murciélaso de la aurora, para que no os 
inculquemos la savia regeneradora, ya OS 
conocemos sois las: rémoras y en vos- 
otros no hay energias y no sois dignos 
de vivir una vida mejor, vosotros mismos 
lo aseverais cuando alguna vez apechuga- 


mos, alcanzamos y Os explicamos nues-- 


tras aspiraciones, decis que sería muy De- 
lla la sociedad que os presentamos, pero, 
que no es posible que la humanidad lle- 
gue á ella, esta es vuestra atirmación, y 
yo á mi vez afirmo que el porvenir es 
de los fuertes, de Jos locos, de los ilusos 
que llamais vosotros, los que marchan 
con paso firme y la frente erguida y el 
cerebro bien relleno de ciencia positiva, 

estruyendo viejos prejuicios y rancios ru- 
tinarismos y tienen ei valor de desatiar 
el poder de+los burgueses y lanzarles al 
rostro sus iniquidades y convengo en que 
los burgueses nos responsabilicen, ataquen 
los anarquistas para defender sus privile- 
gios, pues al asi hacerio es el justificati- 
vo más exponente de que solo nosotros 
molestamos sus digestiones y en nuestras 
tendencias ven la pérdida inevitable de sus 
posiciones y que con fústiles argumentos 
tratan de ocultar su desmedida avaricia y 
restar fuerzas ya con medidas represivas 
Ó propagando con mucho enfasis sande- 
ces de este calibre, los obreros con sus 
huelgas dejándose llevar por las narices 
por cuatro anarquistas, empeoran su si- 
tuación día á día y no es posible que 
semejante disparate tenga cabida en nin- 
gun cerebro medianamente ordenado, pues 
los hechos lo desmienten y demuestran 
lo contrario, quien no sabe que cuando 
vamos á la huelga para reclamar mejoras 
nos lleva á remolque las necesidades que 
nos es imposible satistacer por lo exiguo 
de nuestros salarios, y quien no conoce 
los grandiosos dividendos que anualmente 
se reparten las sociedades anónimas que 
se dedican á la explotación de diversas 
industrias y trasportes. 

Noes necesario sersociológo para per- 











catarse de que en determinadas industrias 
se declaran huelgas en'momentos inopor- 
tunos, fomentadas porlos capitalistas que 
teniendo sus depósitos llenos en parajes 
desconocidos para los obreros, similan 
tener mucho apuro para dar cumplimien- 
to á grandes pedidos, impartiendo orde- 
nes severas á sus capataces para que co- 
metan toda clase de abusos para que la 
huelga se promueva para ellos al día si- 
guiente Ó subsiguiente aumentar el precio 
del artículo y cargar el san Benito á la 
huelga que en estos casos se prolonga 
hasta que ellos den salida á las merca- 
derías averiadas y los obreros vuelvan al 
trabajo en condiciones peores que las an- 
teriores y el artículo no vuelve al precio 
anterior y esta clase de huelgas traen en 
si aparejadas otras si estas fábricas ela- 
boran productos que otras emplean como 
materia prima y que debido á la suba 
inesperada no les da las utilidades calcu- 
ladas con anterioridad, cuando sus con- 
tratas han firmado de ¡obligarse á entre- 
gar por un tiempo determinado sus pro- 
ductos y se ven obligados á promover la 
huciga en sus establecimientos para así 
romper sus contratos con la evasiba de 
que por fuerza mayor no pueden hacer 
la entrega y que por lo tanto quedan des- 
ligados de todo compromiso. 

No veis que los adelantos de la mecá- 


nica día á día nos desaloja de las fábri- ' 


cas y talieres á centenares de obreros y 
que si la capital tiene permanente un nú- 
mero de cincuenta mii desocupados, si 
hoy trabajaramos once ó doce horas co- 
mo anteriormente seriamos cien mil el 
ejército de ¡os sin trabajo. 

Nos anatematezais por nuestra tenden- 
cia á la rebaja de horas de trabajo acon- 
sejándonos con palabras fraternales á que 
pidamos solamente aumento en los sala- 
rios, por que comprendeis que si así lo 
hicieramos os daría óptimo resultado por 
vosotros limitais la producción que hoy 
pudiera ser excesiva por los adelantos de 
la maquinaria y que los obreros no pue- 
den consumir según sus necesidades y Os 
cuidais de hacer sentir la necesidad del 
artículo para elevar los precios, á la vez 
que aumenta en grandes proporciones el 
número dejos desocupados y sabeis muy 
bien que la competencia entre los traba- 
jadores os ofrece un basto campo para 
vuestra avaricia y queda oculta vuestra 
estrulticia y ellos se miran como enemi- 
gos y los incapacitais para la lucha y la 
explotación continua y afirmamos vuestros 
privilegios. 

Si los alquileres suben quien ignorara 
que es para darle mayor valor á la pro- 
piedad para asi aumentar vuestros capita- 
les y que no despreciais uinguna oportu- 
nidad que se Os presente como en los 
momentos actuales en la capital iederal y 
sus inmediaciones donde no*se hallan ha- 
bitaciones desaiquiladas, pero si, muchos 
terrenos baldios donde edificar y muchos 
obreros sin trabajo, farsantes basta de hi- 
pocrecias, rechazamos vuestros consejos 
y ya vereis que Os conocemos. 

y E 
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ES NECESARIO 








Es necesario que todo los hombres | 


que somos esplotados y tiranizados por 
Patrones y Gobiernos y aquellos que han 
recibido una educación malsana por los 
propagadores del oscurantismo «La KRe- 
ligión» vayamos compenetrando del gran 
ideal que encierra la palabla «Anarquia». 

Necesario es que todos los obreros 
que producen y aquellos que no procucen 
por no tener adonde alquilar sus brazos 
vayamos formando una idea de como 
esta implantado la actual sociedad óÓ 
regimen. Y como ser, las causas de que 
unos trabajamos muchos mientras que 
otros bagamos y el resto disfruta de to- 
das las comodidades y sus mesas se 
hallan siempre llenas de frescos manjares, 
á mas viven en confortables habitaciones 
cuando no en sendos palacios, y en los 
oscuros y húmedos cuartos del deshereda- 
do, siempre reina la miseria, el hambre, y 
la desolación. 

Es necesario que todos los esplotados 
vayamos estrechando cada dia más nues- 
tras filas, como asi mismo instruyendo- 
nos con el libro y el folleto igualmente 
que á nuestros hijos en la gran lucha 
entablada contra tanta ignorancia, vicios 
y corrupciones para que ellos los solda 
dos del mañana sean los encargados de 
tirar por tierra todo este edificio viejo y 
carcomido que en un simple empuje del 
nuevo pensamiento se tambalea en la 
actualidad y que forzosamente caera en 
el mañana. 

Es necesario que vayamos dejando á 
un lado todas esas creencias que hasta 


o 5 5 


EL LATIGO DEL CARRERO 


a NS E E VEU EEC CRECE 


ahora nos han enseñado nuestros abuelos 
creencías de sumisión y respecto propias 
para las bestias que tiran de los carros 
de carga pero no para una parte de la 
humanidad que dia á dia lucha por el 
saber y la libertad usurpadas, una huma- 
nidad que todo lo investiga y lo analiza 
y lleva demostrando el error en que es- 
tan basadas todas las doctrinas y religio- 
nes, que demuestra segun la Ciéncia que 
nunca á existido un «Ser Creador» del 
mundo. Que es un error eso de los res- 
pectos á las leyes hechas por los hombres 
en fin que es una gran mentira hecha 
por los picaros y astutos para embau- 
car á los más tontos. 

Es necesario que vayamos desechan- 
do todo ese error que los que les 
conviene nos propagaban de la Anarquia 
diciéndonos que los anarquistas eran unos 
come gente y haraganes, todo ese burdo 
tejido de embustes lo viene deshaciendo 
la obra pratica de los anarquistas de- 
mostrando que no hay tal ambisión á 
la haraganeria ni á la gentes, lo que si 
quieren que todos tengan el mismo de- 
recho á consumir pero también el mis- 
mo deber á producir y no como sucede 
en la actualidad que una parte goza y 
disfruta mientras la mayoría trabaja y su- 
fre hambre. 

Es necesario que vayamos compren- 
diendo por que los anarquistas quieren 
la elevasión moral yintelectual de todos 


| los trabajadores y hacerie comprender que 


el asalariado no tiene más patria que 
una sola que para el mo deben existir 
fronteras ni banderas y que los ejércitos 
y buques de guerra no le dan nada más 
bien cuando pide un mendrugo más de 
pan le dan plomo y más plomo. 

Es necesario que vayamos compren- 
diendo que todos aquellos que propagan 
la grandesa de la Patría son los que vi- 
ven del presupuesto que son sacados 
del sudor del obrero de ahi que haya 
muchos patriotas por que hay muchos 
vividores y por que hay mucha ignoran- 
cia de parte del obrero. 

Es nececario que vayamos compren- 
diendo lo inutil que son para nosotros 
todo lo querepresenta leyes, jueces y sus 
interminable cadena de empleados con 
grandes sueldos sin que reporte ningun 
beneficio paralahumanidad por quetodo 
lo que es ley esta hecho para resguar- 
dar todo lo que se comprende Capital, 
Capital acumulación de trabajo hecho por 
uno?%ó por muchos hombres que les fue 
usurpado por jos pillos sin conciencia 
que hicieron las leyes para resguardar el 
robo legalisado por esa misma ley. 

En fin, es necesario que nos vayamos 
compenetrando en el gran ideal de eman- 
cipación que traera la sociédad libre de 
libres productores y consumidores donde 
no haya ¡eyes barbaras ni asalariados 
del plomo donde todos tengamos los 
mismos deberes con iguales derecho es 
el idial de la Anarquia. 

R. M. 





La Protesta es una antorcha 
que ilumina el sendero de la emag 
cipación. 


Los idolos 


Datan estos ya desdelas épocas prehis- 
tóricas, en que el hombre primitivo, al sa- 
lir del estado de bestialidad y despojarse 
de su más rudimentaria forma, comenzó 
á meditar sobre su miserable situsción, por 
lo cual, reconociendo que los elementos 
naturales y los fenómenos cosmográficos 
obraban misteriosamente sobre su persona, 
se forjó la creencia de que se hallaba su- 
peditado bajo un poder sobrenatural, vi- 
niendo ya de ese punto la génesis de una 
divinidad, y por ende, de los primeros ído- 
los que veneró el ser humano, como ser: 
el sol, la luna y los demás astros visibles 
á simple vista. 

Así de esta sencilla forma fué como na- 
cieron las religiones pasadas y aún las 
existentes, derivadas todas de ese princi- 
pio de idolatria hacia los cuerpos celestes. 
No me voy á detener ahora á mencionar 
la historia de los ídolos á través de las 
edades, porqué sería un tema muy largo 
de explicar, y hasta cierto punto inútil pa- 
ra el fin que me propongo al escribir es- 
te trabajo. ' 

Pero en cambio, haré un ligero estudio 
del desarrollo adquirido actualmente por 
cierta clase de ídolos, á despecho de esta 
tan cacarada civilización que dicen que 
poseemos. 

Podemos ver muy facilmente, en primer 
lugar, cierta clase de individuos que en 
gran número pupulan á la sombra de la 
religión catolica, de esa religión tan 
mansa que predica humildad y sumisión 





á quien despoja, y que ensalva y alaba 
la caridad para que sus panzudos minis- 
tros, (léase cuervos,) se pasen la vida 
tranquilamente en la más dulce holgaza- 
nería. 

En segundo lugar observamos el gran 
ejército de individuos que viven á expen- 
sas de la falsa justicia, como ser: magis- 
trados, legófilos, policias, carceleros y 
hasta verdugos. Y por último, veremos la 
gran masa del militarismo, compuesta de 
los desheredados de la riqueza social, con 
la fenomenal cohorte de militares prote- 
sionales á la cabeza, vivir desvergonzada- 
mente á costillas del pueblo, con el pre- 
texto de la defensa nacional. 

Ahora bien: los primeros, formando una 
considerable falange extendida porla ma- 
yoria de los pueblos del orbe: no robes, 
no mates, ama á tu progimo como á ti 
mismo, no forniques, etc.; y todo lo di- 
cen al mismo tiempo que bendicen la gue- 
rra, que proteien la explotación de media 
humanidad que trabaja y que sufre, para 
ellos de esa forma pasarse la vida en hol- 
ganza perpetua, rodeados de todas las 
comodidades apetecibles, en pago del obs- 
curantismo que arraigan dulcemente en la 
mentalidad del trabalador, para que este 
abdique de todos sus derechos y se re- 
signe á ser una bestia de carga toda su 
vida. 

Los segundos, esa corrupta y vil mul- 
titud que sostiene el principio de autori- 
dad entre los seres humanos, tienen el 
deber de encarcelar al proletario que se 
apodera de un mísero pan ó de una pie- 
za de ropa, y el de proteger fieramente 
al banquero bolsista que en una jugada 
robó ¡a fortuna de cien familias, y que du- 
rante toda la vida explota y roba infame- 
mente al obrero. 

Y los terceros, demasiado sabemos cual 
es la misión que ejercen; son recientes 
aún los hechos ocurridos en Valentín Al- 
sina, y en Ingeniero White, para que se 
vea que clase de patria deiienden. 

Pues bien: todos los que he menciona- 
do, todos pertenecen ála clase improduc- 
tiva, y todos bien vemos que no sirven 
más que para embrutecer, oprimir y ma- 
sacrar al obrero. 

¿Y porqué motivo consiente este en 
que existan toda esa recua de refractarios, 
sostenedores del régimen actual? Muy sen- 
cillo: los primeros, los ministros de Dios, 
veneran áun ídolo Ó aparentan venerar- 
lo para que el pueblo ásu vez lo vene- 
re. ¿Cuál es ese ídolo? un dios que no 
debe el hombre de adorar, por cuanto el 
verdadero Dios es «la naturaleza.» 

Los segundos, la gran cália de agectos 
defensores del actual orden de cosas, dis- 
irazan todos sus actos bajo la égida de 
otro ídolo: La justicia, que por desgracia 
aún no ha sonado en la tierra su hora, 
puesto que ahora se le puede denominar 
«la iniusticia.> 

Los terceros, los criminales galoneados 
y los hombres-máquinas que estan bajo 
sus Órdenes, masacran al inofensivo pue- 
blo, con el pretexto de mantener el or- 
den, y se despedazan en los campos de 
batalla, todo en nombre de otro ídolo por 
el estilo: la patria. 

Por todo lo dicho, veremos que esos 
ídolos son los principales causanies de la 
miserable condición que nos encontramos 
todos los explotados, contra los cuales, 
si queremos luchar en debida torma, de- 
bemos antes de organizarnos de verdad, 
pues la organización proletaria es la base 
de la sociedad futura. 

Solamente bien unidos, podremos dar 
al traste con todoslos ídolos que embru- 
tecen y Oprimen al puebio, para implan- 
tar en lugar de ellos la sociedad libre y 
feliz del futuro, en donde no haya unos 
que revienten de hartazgo á costa del ham- 
bre delos otros, y en donde los hombres 
se consideren hermanos, unidos por afi- 
nidades de toda especie, porque entonces 
habrá llegado el reinado del amor y de 
la ciencia sobre la faz de la tierra, con 
el nombre de la Anarquía. 

Trabajadores, unámonos todos, manos 
á la obra. 

Ja 
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SATISFACCIÓN 


Satistechos y hasta orgullosos podemos 
estar los conductores de carros después 
de haber presenciado la gran prueba de 
enteresa que acabomos de demostrar con 
la unión que hemos tenido en el paro 
de los días 2 y 3 del actual. 

Cuando se nos creia débiles y hasta 
desorganizados le hemos hecho ver á 
quien nos consideraba así que es todo lo 
contrario y que estamos tan fuertes Cco- 
mo en los mejores tiempos. 

Dudábamos nosotros mismos de la 
magnitud del movimiento hasta cierto pun- 





to, basándonos en que en algunas tropas 
trabajaban hombres que no nos mere- 
cían entera confianza y con ese apoyo 
contaban los patrones pero estos sufrie- 
ron el triste desengaño cuando vieron 
que esos hombres si en un momento in- 
conscientemente fueron á trabajar causan- 
do un gran perjuicio á sus compañeros 
tal vez sin comprenderlo por no estar 
organizados en sociedad de resistencia; 
hoy se dieron exacta cuenta de que el 
mal que les hacían á los demás se los 
hacían ellos así mismo por igual y al 
comprenderlo así se vinieron á nuestras 
filas y esto fué quien desconcertó más á 
los patrones, pues esos compañeros son 
carne de nuestra carne y en sus pechos 
laten idénticos corazones, que en los nues- 
tros y con los mismos sentimientos y 
entonces no se podía esperar otro resul- 
tado. 

Al referirme al hermoso; á ese gran- 
dioso ejemplo de los conductores de ca- 
rros no debo deiar de decir otro tanto 
de todas las demas sociedades obreras á 
excepción de ese vergonzoso gremio de 
empleados de tranvía, pues estos en opi- 
nión mia ya que no se pueden atraer 
por la buena á las filas de la lucha, acon- 
sejar á los pocos compañeros buenos que 
hay que se separen de él y á los que 
quedan ponernos de acuerdo todos los 
obreros y tratarlos con el mayor despre- 
cio á ver si de ese modo les viene la 
sangre á la cara y la inteligencia á los 
sentidos. 

También los conductores de vehículos 
dejaron mucho que desear pero algunos 
compañeros buenos con los cuales he 
conversado me manifestaron su descon- 
tento hacia los pocos, los que hicieron 
de krumiros. 

Aconsejo á mis compañeros los con- 
ductores de carros que en lo sucesivo si- 
gamos mirando adelante hacia la senda 
del porvenir y conste que ni me llamo 
anarquista ni socialista, ni incendiario ni 
terrorista pero soy amigo de la unión de 
los obreros para que constituyamos una 
fuerza y que por medio de esa iuerza 
nos hagamos respeiar. 

Matricula 267 Conductores de Carros 


A 
CRÍMENES CAPITALISTAS 


Casi todos los dias, nos da á conocer 
la prensa burguesa sus crimines, que los 
disiraza como accidentes en el trabajo, y 
el gremio de Conductores es el que más 


suíre las consecuencias, por que todos 
los dias se ve que trae noticias de ca- 
rreros pisados por el carro, ó debido á 


haberio despedido el carro, sufren quebra- 


| duras de piernas y brazos, cuando no 


muertes instantanea. Y que son más que 
crimenes, que cometen la burguesía, que 
con su hambre de enrriquecerse en cual- 
quier forma, no trepidan, en recargar lOs 
carros, como en hacer cargar grandes vo- 
iumenes, con tai de que elviaie le rindan 
mucha ganancia. 

Igualmente pasa con la Municipalidad, 
que unicamente se acuerda de regar, 
barrer, y arreglar la calles, y hacer grandes 
jardines, donde vive la clase burguesa, y 
en los barrios de mayor trafico, iguai que 
en los barrios obreros, para ellos no 
no existen más que para cobrar los im- 
puestos. 

Toca á los obreros conductores de Ca- 
rros el poner uu remedio á este mal, 

Y este remedio esta en la organización 
fuerte y sólida, de todos.los compañeros 
del pescante para que en no lejana fecha 
exijamos de aquellos que viven á expen- 
sa de nuestro sudor, una hueste prima 
para que entonces ellos traten de cuidar 
nuestras vidas, por interes de ellos mis- 
mos. 

Popque, quien no comprende en la 
situación que queda un hogar, cuando 
falta, Ó queda imposibilitado para el tra- 
bajo, aquel que es el unico sosten aquel 
que traia el pan todos los dias, y que un 
dia por que la casualidad asi lo quiso, 
deja de traerlo, cualquiera comprende el 
cuadro negro que se presenta á su vista, 
el casero por un lado, el carnicero y 
panadero no fia, por que sabe que el que 
traia el pan ya no lo puede traer el pan 
ya no lo puede tiaer más y entonces es 
cuando se ve y se siente la necesidad. 

Sí, compañeros es necesario que sees- 
tudie mucho este punto, como nuestro 
bienestar y el de nuestros hijos, es pre- 
ciso que se ponga término á tanta ex- 
plotación y á tantos crímenes por parte 
de aquellos que nos explotan, y este di- 
que está en la organización sólida de to- 
dos los explotados en la sociedad de re- 
sistencia. 


R. M. 











EL LATIGO DEL CARRERO 





Los intelectuales 





En todo periódico radical son necesa- 
rios dos redactores especiales: un cura y 
una mujer. <El Intransigente» cuenta ya 
con el primero, y de hoy en adelante, 
tendrá también la segunda. Nada más na- 
tural que, cuando los hombres se afemi- 
nan por millares, haya mujeres varoniles 
en sus actos y rebeldes en su pensamien- 
to que se preocupen hondamente de las 
importantísimas cuestiones de la vitalidad 
orgánica nacional, despreciadas con gesto 
olímpico por esos ejemplares de la de- 
cadencia humana que usan calados en 
los calcetines y barniz en el pelo. 

Yo quiero luchar revolucionariamente 
volcando en las columnas de este perió- 
dico la rudeza de mis sacudidas nervio- 
sas y las descargas de mi cerebro en ebu- 
llición. Y quiero luchar así, porque me 
es indispensable. Sufro, y me es necesa- 
rio comunicar mi sufrimiento; gozo, y ne- 
cesito trasmitir á alguien mis alegrías. 
Ansío fervientemente la comunicación es- 
piritual, porque es mi cuerpo demasiado 
chiquito para encerrar todo lo que se 
elabora en sus minutos de calentura. 

Hoy hablaré de los jóvenes intelectua- 
les, de la triste falange de los desequili- 
brados que bullen actualmente en el mun- 
do de las letras. Da pena verlos. En su 
inmensa mayoría carecen de juventud. Ni 
aman ni odian. Sus almas secas son in- 
capaces de comprender la generosidad 
del sacrificio, y por eso deslizan su vida 
plácidamente entre la nadería palabrera. 
Saben mucho, pero no sienten nada. El 
polvillo de las bibliotecas ahogó sus im- 
pulsos pasionales y hoy viven alimenta- 
dos á biberón por el estúpido excepti- 
cismo. 

Un joven excéptico es para mí un ce- 
ro social. La juventud que duda tiene 
arrugas en el espíritu. La ¡juventud que 
no cree tiene apolillado el corazón. Y 
una y Otra merecían ser marcadas con 
un isnominioso inri de afrenta. 

A veces da lástima y á veces da asco, 
contemplar el derroche de energías men- 
tales que se llama dilettantismo literario. 
Los jóvenes sin arrestos para combatir, 
se arrojen en él con truición morbosa. 
Viven preocupados ¡por el detalle. Lite- 
ratos del adjetivo sólo rinden parias á la 
sonoridad rítmica. El análisis de la baga- 
tela es su única finalidad; las grandes sin- 
tesis científicas, resultan inaccesibles para 
ellos. 

¿Y pude nadie imaginarse aberración 
más estupenda que el bagatelismo hoy en 
moda? El cuitivo de la bazatela es un 
pernicioso onanismo, propio de degene- 
rados inferiores. Los bagetelistas son, in- 
dudablemente, unos pobres hombres que 
se dedican á investigar el olor de las pa- 
labras y la coloración de las horas, por- 
que hay en ellos una absoluta impoten- 
cia psíquica para abarcar en su coniunto 
la grandeza de una idea. Están apestados 
de hibridez. Y no es lo peor su apesta- 
miento, sino que contagian á quien se 
les acerca. Una regla elementalísima de 
higiene moral está pidiendo á gritos el 
aisiamiento sanitario de los eniermos, pa- 
ra evitar que su iniección se propague 
á los sanos, y un severo principio de la 
moral nitzchista reclama incesantemente 
su sacrificio inmediato. 

Esos jóvenes sin juventud altruista no 
sirven para nada, y cosa muy lógica es 
procurar su destrucción. Se proclaman 
amorales como podrían proclamarse ce- 
bollinos: sin fe, sin entusiasmo, sin con- 
vicciones. Platónicos del vicio, ni el vicio 
saben amar. Si esto supieran, aún serían 
respetables. Juventud es sinónimo de san- 
gre caliente, y quien defienda con los 
hervores de su sangre moza la suprema- 
cía del vicio, será un joven digno de ser- 
lo. El caso es luchar por algo, defender 
algo, creer en algo; porque, contra la opi- 
nión del hipócrita Schopenahuer, también 
se puede pensar lo quese cree. Pero no 
hay quien haga comprender la verdad de 
esta razón á los benjamines parnasianos 
que á sí mismos se apodan decadentes. 
Juzgan el colmo del refinamiento sensiti- 
vo colocarse más allá de las pasiones, y 
llaman cursilería al apasionamiento. Es 
una pose como otra cualquiera. Por ase- 
mejarse al maestro X consumen la exis- 
tencia dominando sus nervios, y se ha- 
cen infelices por expresa voluntad de un 
idiotismo imitador que les empuja á fal- 
sear su natural temperamento. La simple 
sensación, que ni siquiera es sentimien- 
to, les parece infinitamente más digna de 
los que todas las manifestaciones del psi- 
quismo superior. Habiendo tantas causas 
grandes porque sacrificarse, enferman de 
neurastenia para conseguir averiguar qué 
cosa es la sinécdoque. Siemprelo menu- 
do está seduciéndoles, sin duda por la 
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ley de las analogías. El atildamiento de 
la frase es su dios favorito, y cuando lo- 
gran aplicar un adjevito brillante, se con- 
sideran más felices que si hubieran apli- 
cado una intensa jabonadura en la cos- 
trosa sesera nacional. 

De este monstruoso embrión—doloro- 
so es confesarlo—nace el tipo del perio- 
dista corriente. Hombre sin ideales, bata- 
lla por el panecillo. Ni monárquico ni 
republicano, obra siempre con un ojo 
puesto en la despensa y otro ojo puesto 
en el estómago. Jamás se asoma á reci- 
bir el aire de la calle con intenciones sín- 
ceras. Eterno simulador, finge á veces un 
cariño vehementísimo hacia las masas 
hambrientas, y otras se diluye en ditiram- 
bos hacia los poderosos explotadores. 
Hace del periodismo una profesión neu- 
tral, y se alquila como un carpintero pa- 
ra laborar en pro del ideal que se le or- 
dene. No confía en nada ni en nadie. Si 
alguien le habla con ingenua sinceridad 
de los problemas que hoy agitan á la so- 
ciedad española, sonrie con un gesto de 
superioridad compasiva y apenas se dig- 
na dar otra contestación más concreta. 
Todos sus problemas los tiene en el Cen- 
tral-Kursaal. Fuera de los que allí se plan- 
tean, no le interesa la resolución de nin- 
guno. 

Y el mal cunde, y la plaga de los hí- 
bridos lo invade todo, porque su auda- 
cia inaudita les da condiciones de supe- 
rioridad en la lucha por la vida. Para 
atajar sus progresos se precisa una rea- 
ción violenta. Aún hay quien lucha por- 
que es rebelde; aún hay quien se preo- 
cupa más hondamente de una huelga de 
albañiles que de las contorsiones de la 
Cachavera; aún hay quien confía en un 
porvenir dichoso de fraternidad; y ese al- 
guien, llámese como quiera y encuéntre- 
se donde se encuentre, haría un bien ines- 
timable á sus compatriotas arrojando de 
las redacciones y Ateneos á los idiotas 
de la voluntad y abúlicos de la inteligen- 
cia que los corrompen con sus deyeccio- 
nes nauseabundas y bailando después so- 
bre sus cuerpos una danza zaratustriana. 

Sólo así se purificaría el ambiente in- 
telectual y sería posible el trabajo libre 
de los espiritus; un trabajo brusco, con 
violencias en el lenguaje y con energías 
en la acción. Porque no hay que empe- 
ñarse en ver las cosas por un prisma 
falso. Elsanto salvajismo se impone. Sal- 
vaje es el médico que busca la reacción 
en un organismo debilitado; salvaje debe 
ser el sociólogo, ese médico del superor- 
ganismo spenceriano, que lucha por le- 
vantar el alma decaida de una nacionali- 
dad catarrosa. Cuando empecemos for- 
maimente á africanizarnos, será señal in- 
dudable de que vamos camino de una 
rápida europeización. El garrote debe eri- 
girse en ley donde la ley es un alegato 
de fuerza. Muchas cosas son impurifica- 
bles sin el fuego y no siempre,es posible 
abrir las ostras por la persuasión razo- 
nadora. Estamos sufriendo un empacho 
de buena crianza y nada más á propósito 
para curarnos de él que una intensísima 
purga de mala educación. 

Yo proclamo muy alto que soy una 
mal educada. La buena educación en la 
causa primaria del estacionamiento social. 
La buena educación ama lo estable, aunque 
sea malo, y rechaza lo porvenir, aunque 
sea bueno. Tiembla al solo mombre de 
la Revolución y rechaza la lucha, que es 
tan sublime, con la más abominable de 
las repugnancias. No; no quiero estar bien 
educada. Odio la buena educación, cor- 
tesana impura que esconde bajo los ves- 
tidos retóricos de un no experimentado 
sentimiento las podredumbres reales de 
lo viejo, de lo caduco. ¡Maldita sea la 
buena educación! Por ella existen en el 
mundo los serios, los sensatos, los cir- 
cunspectos, toda esa patulea innoble que 
apetece el mismo bienestar que Nietzsche 
encontró en las vacas y en los ingleses, 
todo ese conglomerado de gentes que es 
incapaz de comprender la grandeza de la 
libertad guerreadora, todo ese grupo de 
negociantes ruines que confunde las cir- 
cunvoluciones del intestino con las del 
cerebro y se atreve á pensar con la tripa 
y á digerir con la cabeza, para que todo 
á su alrededor sea materia asimilable: la 
idea y el cocido. 


María EsTÉvANEz BuUJEIRO 





Sostener el diario “La Protesta” 
es hacer obra revolucionaria. 


SUMA Y SIGUE 


Recibimos y publicamos de un compa- 
ñero consciente que nos comunica por 
medio de una carta que en los hornos 
de ladrillo de los explotadores Marini y 
Ca, el Tuerto, sito en la avenida La Pla- 
ta y San Juan, que hemos tenido unos 
cuantos lanudos en este paro por 48 ho- 
ras, nada nos extraña de esos grandes cru- 
miros por cuanto no conocen lo que es 
solidaridad, cuando son hasta traidores de 
ellos mismos, porque no saben ni luchar 
en pro de ellos mismos. 

Los carneros patentados son los siguien- 
tes: Pedro Pereira y Juan el oriental de 
apellido Delgado. 





Otro que nos admira 


Es el borrego de la tropa de Vicente 
Bretal, que según parece después de ha- 
berle comido bien la oreja al señor Bun- 
ge, viene á traicionar un movimiento de 
solidaridad, vaya con el crumiro Juan G. 
parece que quiereimitar á los de susan- 
gre, se las quiso dar de muy consciente. 

Reaccione amigo Juan y vuelva á las 
filas de los hombres; y que sino á todos 
les toca el turno. 


- Una yunta de krumiros 


El carnero Alejo Segura y su hermano 
Jorge, parece que prosperan á fuerza de 
ser traidores, atención señor carnero Ale- 
jo no se pise la guasquita porque puede 
quedar enlazado y si le llega su turno 
será díficil salvarle, cuide de su borregui- 
to que puede serle espiantado. 

Hasta otra señores lanudos que esto va 
por turno y si le toca... 


Mingo 


Asi le llamaremos por ser el nombre 
más apropiado, pues esté señor carnero 
de la tropa J. M., es el portugues vigote 
de alambre árias el alcoholista que des- 
pues de haber andado pisandole los ta- 
lones al señor burgués para que le diese 
trabajo á condición de ser borrego. 

Vaya señor krumíro menos extrañaria 
que lo hiciesen los de la Patronal? pues 
el susodicho portugues debemos ponerle 
la manea para estimulo de otros carne- 
ros. 


Apunte y vamos 


Se recomiendan los dos carneros mar- 
ca No 1, que trabajan en la Aduana en 
unos carros de un tal Atilio, pues se re- 
comiendan por lo carneros y adulones 
que son, uno anda con una chata playa 
y el otro gran carnero es bastante gordo 
y lanudo, que ya no se acuerda cuando 
en esta sociedad se le hizo unas listas de 
suscripción para manténerlo á él y á su 
familia, porque se había roto una pierna 
en el trabajo. 

Es lo que pasa, primero se come el 
pasto y después topa. 

Nota más adelante sacaremos algunos 
etrOS que.estan escondidos en los pese- 

res. 


Y á ustedes señores troperos y aque- 
llos quetomaron represalias con nuestros 
compañeros por ser solidarios con los 
de B. Blanca, deben tener en cuenta que 
más tarde Ó más temprano les llegará su 
turno y entonces ya nos mediremos bien 
nuestras fuerzas y veremos quien tiene 
más medios de lucha y de defensa, pue- 
den abusar todo lo que les parezca que 
de nuestra parte iremos ya tomando no- 
ta para cuando llegue el momento apli- 
carles el medicamento según la enferme- 
dad de cada uno y después veremos los 
lloriqueos imitando al cocodrilo, muerdan 
fuerte reptiles venenosos que no faltará 
quien les corte el aguijon. 

Hasta la próxima revuelta y veremos 
como sale. 

EL Lárico se encarga. 





Obreros: 
Leed “La Protesta” 
€s vuestro único defensor 





Atención carneros 


Es interesante el fallo que acaba de 
emitir el juez doctor Helgura, por la se- 
cretaría del doctor Klappembach, en el 
juicio seguido por Andrés Poza contra 
Pedro Castro, por indemnización de da- 
ños y perjuicios. 

El actor que por lo visto poco conoce 
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los deberes de silidaridad, manifiesta que 
en momentos en que trabajaba como 
carrero en un vihículo de propiedad del 
demandado, fué asaltado por varios ca- 
rreros hnelguistas y herido de una puña- 
lada en la pierna derecha, y que el acci- 
dente se debe á culpa del dueño del ca- 
rro, quién advirtió del peligro que había 
en trabajar estando el gremio en huelga, 
á lo que contestó que él respondía, que 
á los carreros de su casa no le pasaría 
ninguna desgracia. Sigue afirmando el des- 
graciado krumiro que Castro venía detrás 
de él en otro carro, cuando fué asaltado 
y ni siquiera trató de defenderlo (!) y que 
quedó inhabilitado para el trabajo. Funda 
su derecho en los artículos 1068, 1079, 
1083, 1096, 1109 y principalmente, 1122 
del código civil, porque dos de los huel- 
guistas que lo atacaron eran carreros del 
demandado. 


El juzgado entra á estudiar la respon- 
sabilidad atribuída por Poza á Castro, no 
encontrando motivo para atribuirle ni 
negligencia, mientras el actor no advirtió 
los peligros de trabajar en tiempos de 
huelga á lo que no estaba obligado por 
ninguna disposición legal. 

No pudiendo, pues, imputarse al de- 
mandado culpa Ó negligencia sobre los 
accidentes del trabajo, son de extricta 
aplicación los artículos, 1067, 1109 del 
código civil que lo exime de toda res- 
ponsabilidad. 


Por estos fundamentos, falla no hacien- 
do lugar á la demanda con costas. 

La sentencia del doctor Helguera es, 
sin duda, una defensa patronal encami- 
nada á protejer una vez más los intere- 
ses capitalistas; pero esta vez la justicia 
ha cumplido una acción revolucionaria 
advirtiendo á los «carneros» que ello no 
deben esperar encontrar el apoyo de los 
jueces porque éstos creen que «ninguna 
disposición legal» obliga al obrero á trai- 
cionar los intereses de su clase. 
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GOLPES A ELLOS 


Como lo había anunciado en el núme- 
ro anterior de que dariamos los nombres 
de aquellos morosos de oficio, asi debe 
ser nuestro deber para que todos los 
compañeros puedan saber quienes son 
aquellos que en circunstancias llegan á 
precisar de la sociedad para hacer respe- 
tar sus derechos, vienen y pagan una ó 
más mensualidades, olvidándose luego que 
ella existe. 


Efectivamente entre estos hay algunos 
á los cuales vamos á darles cabida en es- 
te número, reservándonos para más tar- 
de otros que por diversas causas se en- 
cuentran atrasados, pero que algunos de 
ellos ya nos comunicaron su voluntad de 
ponerse al corriente á la mayor brevedad 
y aquellos que asi no lo hicieren los hi- 
remos dando á conocer al gremio por 
que entre ellos tenemos algunos que se 
las dan de propagandistas y conscientes, 
así que atención á los buenos pagadores 
de un mes por año Ernesto Carnevale, 
Juan Franciose, Agustin Volpintesta, Julio 
Bibiano. 

Atención con ellos compañeros, que 
estos son precisamente de los buenos la- 
nudos, podriamos dar la biografia de su 
actuación en varios movimientos como 
traidores y alcahuetes de los señores tro- 
peros y uno de los grandes Moreiras. 

No damos datos por falta de espacio 
en este número pero en el próximo da- 
remos una buena lista si antes no vienen 
á cumplir con su deber, como también 
los domicilios de los mismos para mayor 
facilidad. 


LA REDACCIÓN. 
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Tipografía «La Uruguaya», A. Brown 





